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Resumen: El objetivo del presente artículo es establecer la función de una cu-
chara de cerámica hallada en el sitio arqueológico Cerro Tapera Vázquez, Pre-Delta 
del río Paraná (Argentina). Para ello se estudiaron los residuos adheridos a su super-
ficie interna a través de análisis de ácidos grasos, microfósiles silíceos y almidones. 
Paralelamente, se consideraron sus atributos morfológicos, tamaño y alteraciones 
por uso, que fueron comparadas con los de otras cucharas de cerámica relevadas en 
colecciones de la región. La información obtenida en cuanto a la forma abierta del 
pequeño contenedor cerámico, el delgado espesor de sus paredes, los residuos iden-
tificados, la concentración de humedad en su interior y tubo lateral y las evidencias 
de exposición al fuego en la mayor parte de la superficie externa, permite proponer 
que la cuchara sirvió para calentar y beber líquidos hechos a base de vegetales.
Palabras clave: Ácidos grasos, Fitolitos, Almidones, Delta del Paraná, Holo-
ceno tardío
Introducción
Numerosos estudios arqueológicos y etno-arqueológicos realizados desde fines de 
la década de 1970 (DeBoer y Lathrap 1979; Hally 
1983, 1986; Rice 1987; Skibo 1992; Kobayashi 
1994; Menacho 2007; Boudreaux 2010, entre 
otros) han aportado importante información ana-
lógica, desarrollado estrategias metodológicas e 
identificado las principales variables para analizar 
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la función de los recipientes cerámicos. Estas 
investigaciones se han basado en la morfología, 
tamaño y decoración de las vasijas, la composici-
ón de las pastas y antiplásticos empleados, el con-
texto de asociación de las piezas, las alteraciones 
macroscópicas de las superficies y las sustancias 
adheridas durante su uso.
Entre la alfarería hallada en los sitios 
arqueológicos de la llanura aluvial del río Paraná 
Medio e Inferior en Argentina se han registrado 
en baja frecuencia pequeños recipientes abiertos, 
poco profundos, de forma oval y con un tubo 
que sale en ángulo recto de un lateral (Serrano 
1934: lámina VII, 1950: fig. 27, 39; Gaspary 
1950: fig. 38). Estas piezas han sido llamadas de 
forma genérica “cucharas” y se han atribuido 
a lo que actualmente se conoce como entidad 
arqueológica Goya-Malabrigo (2000-300 años 
C14 BP) (Ceruti 1993, 2003; véase discusión en 
Politis y Bonomo 2012). Antonio Serrano (1950) 
ha vinculado el tubo que poseen en el borde 
con el pasaje de líquidos y, específicamente, ha 
sostenido que podrían ser picos para recipientes 
hechos de cuero u odres. Sin embargo, a pesar 
de este vínculo entre forma y función y de su de-
nominación local como “cucharas”, sus usos son 
aún desconocidos. Hasta el presente no se han 
obtenido evidencias arqueológicas, ni discutido 
ejemplos etnográficos que ayuden a comprender 
para qué fueron utilizadas. 
El objetivo de este trabajo es establecer la 
función para la cual fue utilizada una de estas 
cucharas de cerámica recuperada en el sitio 
arqueológico Cerro Tapera Vázquez (Bonomo 
et al. 2011a) localizado en el Pre-Delta del río 
Paraná (Fig. 1). Para ello se analizaron atributos 
de la forma, tamaño y alteraciones por uso, 
conjuntamente con los ácidos grasos y restos bo-
tánicos adheridos y adsorbidos en la superficie 
interna de la pieza a los efectos de evaluar qué 
tipo de sustancias pudo haber contenido este 
recipiente. Estos estudios apuntan a obtener evi-
dencias independientes acerca de los usos de la 
cuchara, empleando distintas vías analíticas que 
se complementan con el fin de poder evaluar la 
coherencia de los resultados alcanzados. Desde 
un enfoque arqueométrico se estudiaron los 
residuos químicos por medio de cromatografía 
gaseosa-espectrometría de masas (CG-EM). En 
tanto que desde una perspectiva paleoetnobo-
tánica, se analizaron e identificaron mediante 
microscopía óptica los fitolitos y almidones de 
las superficies interna y externa de la pieza.
Los análisis de residuos químicos se efec-
túan sobre una pequeña muestra de grasa que 
ha quedado atrapada durante su uso en las 
porosidades de los objetos arqueológicos. Las 
grasas o lípidos presentes en los tejidos anima-
les y vegetales están compuestas por átomos de 
Carbono e Hidrógeno y en menor proporción 
de Oxígeno. Algunas de las particularidades de 
este conjunto de moléculas orgánicas es que son 
hidrofóbicas o insolubles en agua, muestran una 
gran estabilidad frente a altas temperaturas y una 
descomposición mínima a través del tiempo en 
condiciones ambientales constantes (Feiser y Fei-
ser 1960; Rottländer 1990). De esta forma, los 
lípidos pueden sobrevivir adsorbidos en la pasta 
cerámica, permaneciendo en micro-oquedades 
que inhiben el acceso a microorganismos por su 
tamaño o por encontrarse selladas con residuos 
bacterianos. Además, gracias a su propiedad 
hidrofóbica no se produce la pérdida de estas 
biomoléculas por el lavado de los materiales con 
agua (Evershead 1993). Dentro de este conjun-
to se incluyen los ácidos grasos, compuestos 
naturales de cadena lineal y con número par de 
átomos de Carbono en cada molécula (Fankhau-
ser 1994). Además de la posibilidad de detectar 
grasas de origen animal y aceites vegetales, los 
análisis de ácidos grasos han permitido identi-
ficar alimentos específicos (p. ej. miel, cacao, 
harinas, leche y productos derivados), bebidas 
fermentadas, combustibles, resinas y pigmentos 
en el registro arqueológico (Evershed 2008). 
Por su parte, el análisis de microfósiles en 
artefactos arqueológicos constituye otra vía, a 
veces la única, para registrar y recuperar eviden-
cias directas del uso de vegetales, considerando 
que en numerosos ambientes las posibilidades de 
preservación de restos macroscópicos de plantas 
son muy acotadas (Torrence 2006; Yang y Jiang 
2010). La combinación de la observación de mi-
crofósiles vegetales de diferente origen anatómico 
y/o fisiológico (granos de almidón, silicofitolitos, 
frústulas de diatomeas) o de origen animal (espí-





para responder preguntas arqueológicas, como 
por ejemplo qué recursos fueron empleados por 
las poblaciones humanas en el pasado (véase p. 
ej. Babot 2007). El valor taxonómico de cada uno 
de estos microfósiles es diferente, de acuerdo con 
la presencia en las muestras de formas diagnós-
ticas como así también de las condiciones de 
preservación de cada microfósil. En términos 
generales, la identificación de los granos de al-
midón permite un mayor grado de especificidad 
para la determinación de las plantas utilizadas 
e indican procesos de manufactura, almacena-
miento y procesamiento de alimentos (Zucol y 
Bonomo 2008; Zucol et al. 2008; Babot 2011) 
preservándose mejor en artefactos y sustancias 
adheridas que en sedimentos (Babot 2007). 
Los fitolitos, en cambio, se preservan en 
muy variados depósitos y contextos. Aparecen 
vinculados al acondicionamiento de recintos y 
su sectorización y a la utilización de combusti-
bles, mordientes o pigmentos de origen vegetal 
(Zucol et al. 2007; Korstanje y Cuenya 2008; 
Zucol y Bonomo 2008; Zucol et al. 2008; Colo-
big 2011; Colobig en prensa; Martínez et al. en 
prensa; Zucol et al. en prensa, entre otros). Esto 
se debe a que, por lo general, los fitolitos se 
acumulan en tejidos de protección y/o sostén, 
tales como inflorescencias y tallos (Piperno 
Fig. 1. Ubicación geográfica del sitio arqueológico Cerro Tapera Vázquez (Parque Nacional Pre-Delta).
34
Análisis de residuos orgánicos y microfósiles silíceos de la “cuchara” de cerámica del sitio arqueológico Cerro Tapera 
Vázquez (Parque Nacional Pre-Delta, Argentina)
R. Museu Arq. Etn., São Paulo, n. 22: 31-50, 2012.
1988). Estos tejidos generalmente tienen escasa 
importancia como alimentos, a diferencia de 
los granos de almidón que se almacenan en 
altas cantidades en órganos de reserva con un 
alto valor nutritivo, como ocurre en tubérculos, 
raíces, semillas y frutos. 
Materiales y Métodos
La cuchara de cerámica (nº CTV.1.12.6) 
de Cerro Tapera Vázquez fue recuperada en la 
capa IV a los 164 cm de profundidad del nivel 
01 de la excavación, en el anteúltimo nivel con 
materiales arqueológicos de la cuadrícula 1. So-
bre esta pieza se realizaron análisis de residuos 
orgánicos y de microfósiles.
Análisis de residuos orgánicos
La cromatografía gaseosa permite la 
separación de mezclas de compuestos orgáni-
cos volátiles o semivolátiles mediante el uso 
de protocolos y equipamientos específicos y 
la posterior interpretación de los cromatogra-
mas (gráficos) resultantes. Esto último implica 
determinar el porcentaje de cada ácido graso 
en relación con el total existente en la muestra 
para, posteriormente, relacionar una propiedad 
química, como la presencia o ausencia de un 
compuesto particular o mezcla de compuestos, 
con las características de productos animales 
y vegetales contemporáneos tomados como 
referencia (Evershead et al. 1992). 
Cabe destacar que existen ciertas limita-
ciones en cuanto a la interpretación de los 
resultados obtenidos. Los ácidos grasos pueden 
haber sufrido una alteración de las proporcio-
nes relativas originales debido a procesos como 
la oxidación que actúa bajo la influencia del 
Oxígeno, la humedad, enzimas y microorganis-
mos (Evershead et al. 1992; Bondia Pons 2007). 
También es posible que se produzca cierto in-
tercambio de lípidos con la matriz sedimentaria 
(1) El nivel 0 del sitio arqueológico Cerro Tapera Vázquez está 
ubicado a entre 0,79 y 1,26 m de la superficie del terreno.
donde se recuperaron las piezas arqueológicas. 
Debido a que los lípidos son parte constitutiva 
del medioambiente, cabe la posibilidad de que 
aquellos absorbidos a partir del sedimento 
circundante sean erróneamente interpretados 
como evidencias de recursos procesados con 
los artefactos arqueológicos (Buonasera 2007). 
Por este motivo, como recaudo metodológico, 
se realizó el análisis químico de los sedimentos 
arcillo-limosos de la capa IV, portadora de la 
pieza estudiada. A los efectos de examinar la 
posibilidad de migración de lípidos contenidos 
en la matriz sedimentaria en que se encontró la 
cuchara de cerámica, fue analizada una muestra 
de sedimento de esta capa en la cuadrícula 5. 
Paralelamente, se extrajeron dos muestras 
de sustancias lipídicas de la superficie interna 
del contenedor de la cuchara utilizando dos 
métodos. Una de las muestras se obtuvo por 
raspado (10-090603), mientras que la otra por 
inmersión en solvente (10-090602). La extrac-
ción por raspado agrega, en este caso, mayor 
confiabilidad a las muestras obtenidas ya que se 
ha comprobado que cuando se trata de objetos 
manufacturados en cerámica, las sustancias 
permanecen protegidas en la matriz estando 
menos expuestas a procesos de descomposición 
y contaminación (Rottländer 1990; Skibo y 
Deal 1995). Ambos muestreos se tomaron de 
la misma sección de la pieza con la finalidad de 
obtener resultados comparables. 
Las muestras fueron preparadas con 
cloroformo-metanol (2:1), luego con trifloururo 
de boro en metanol y hexano; los extractos 
fueron filtrados y concentrados con Nitrógeno 
para ser inyectados en el equipo CG-EM2 en un 
volumen de 0,2 microlitros. Cada uno de los 
espectros obtenidos fue comparado con bases de 
datos de referencia y bibliografía específica sobre 
el tema (p. ej. Robinson et al. 1991; Fankhauser 
1994; Craig et al. 2005; Buenasera 2007). 
(2) El equipo empleado fue un sistema cromatógrafo gaseoso-
espectrómetro de masa Shimadzu QP-5000. Para el análisis de 
las muestras se trabajó con una columna capilar RXL –5MS de 
30 m y un diámetro de 0,25 mm. La temperatura del inyector 






Las muestras para el análisis de microfósiles 
se tomaron por raspado en seco, obteniéndose 
tres tipos de muestras: M1 (superficie basal 
interna del contenedor); M2 (superficie interna 
del tubo) y M3 (superficie externa ennegrecida). 
Para la concentración de los granos de almidón 
se adaptó la metodología propuesta por Pearsall 
et al. (2004) y Horrocks (2005), cuyo resultado se 
organizó mediante el siguiente protocolo: a partir 
de una muestra de 5 g se agregaron 6 ml de hexa-
metafosfato de sodio con 50 ml de agua destilada 
y se centrifugó desechando el sobrenadante. En 
el mismo tubo se agregó solución de politungs-
tato de sodio con densidad ajustada a 1,7 g/cc 
y se centrifugó nuevamente. Luego se trasvasó 
el sobrenadante a otro tubo de centrífuga, en 
donde se diluyó la solución mediante el agregado 
de agua destilada y se centrifugó para sedimentar 
los granos de almidón y extraer el sobrenadante. 
Los preparados microscópicos se realizaron mon-
tando el material en glicerina con pipeta Pasteur 
sobre el portaobjeto y sellando el cubreobjeto 
con parafina. Para las descripciones de los granos 
de almidón así obtenidos se siguieron las pautas 
y descriptores cuali-cuantitativos propuestos por 
Babot (2007, 2009, 2011); Korstanje y Babot 
(2007); Babot et al. (2008); Holst et al. 2007 y el 
ICSN 2011 (The International Code for Starch 
Nomenclature). Las observaciones microscópicas 
fueron realizadas en un microscopio Leica DM 
5000 con luz normal y polarizada.
Para el análisis del material biosilíceo se 
montó una alícuota de la misma muestra sin pro-
cesamiento en portaobjeto en medio líquido para 
observación tridimensional de los cuerpos. En el 
caso del procesamiento para microfósiles silíceos 
se puede consultar el protocolo seguido para 
este tipo de material en la bibliografía publicada 
(Bonomo et al. 2009; Zucol et al. 2010). Las obser-
vaciones y los recuentos se realizaron mediante un 
microscopio óptico Nikon Eclipse E 200, mientras 
que las microfotografías fueron tomadas con una 
cámara Nikon Coolpix S4 acoplada a este micros-
copio. Se realizó la cuantificación y determinación 
de fitolitos mediante morfotipos definidos sobre 
la base las clasificaciones morfológicas previas, 
siguiendo los descriptores de ICPNWG (2005) 
y las pautas clasificatorias de Twiss, et al. (1969); 
Bertoldi de Pomar (1971); Twiss (1992); Kondo et 
al. (1994) y Zucol (1996); autores que además se 
usaron para establecer las afinidades botánicas de 
los morfotipos diagnósticos. 
Características de la “Cuchara” de Tapera 
Vázquez
La cuchara de cerámica (Fig. 2) ha sido 
recuperada en el Cerro Tapera Vázquez que está 
ubicado en la llanura de meandros adyacente al 
arroyo El Ceibo, dentro del Parque Nacional Pre-
Delta, próximo a la ciudad de Diamante, Entre 
Ríos. Los estudios previos realizados en el sitio 
(Bonomo et al. 2011a) indican que Cerro Tapera 
Vázquez es un montículo bajo sobre un albardón 
preexistente, cuya elevación es producto del cre-
cimiento acrecional generado por el descarte de 
materiales durante el asentamiento humano. El 
conjunto cerámico del sitio muestra la utilización 
de cuencos de formas abiertas y cerradas con su-
perficies alisadas y la manufactura in situ de vasijas 
cocidas a cielo abierto. La presencia de apéndices 
zoomorfos y decoraciones con surco rítmico, 
junto con su edad de ca. 600 BP, su ubicación 
geográfica y ambiental, entran dentro del rango 
de lo que Ceruti (1993) ha caracterizado como 
entidad Goya-Malabrigo. Esta entidad arqueológi-
ca ha sido definida en base a una serie de rasgos 
estilísticos de la alfarería, principalmente los apén-
dices zoomorfos modelados, un patrón adaptativo 
orientado a la explotación de ambientes fluviales, 
el cultivo en huertos domésticos, las construccio-
nes monticulares de tierra, un asentamiento de 
tipo aldeano y el desarrollo de jerarquías sociales 
(Ceruti 2003; Politis y Bonomo 2012).
En Cerro Tapera Vázquez se explotaron 
recursos acuáticos, sobre todo mamíferos (p. ej. 
Myocastor coypus, Hydrochaeris hydrochaeris, Cavia 
aperea, Blastocerus dichotomus y Ozotoceros bezoar-
ticus), junto con peces y aves. El predomino del 
coipo con numerosas evidencias de modifica-
ción antrópica (huellas de corte, negativos de 
impacto y termoalteraciones) muestra que la 
ocupación estuvo principalmente orientada a 
la captura, procesamiento y consumo intensivo 
de esta especie. Los estudios de almidones y 
fitolitos permitieron identificar el uso y procesa-
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miento de plantas domésticas de maíz y porotos. 
En suma, los ocupantes del sitio serían grupos 
canoeros ribereños, con una compleja tecnolo-
gía cerámica, cuya subsistencia se basaba en la 
caza de coipo, carpincho y cérvidos, en la pesca 
y el cultivo de vegetales domésticos. 
de espesor máximo. El sector que corresponde 
al contenedor tiene forma elíptica, base redon-
deada y una profundidad máxima de 3,3 cm. El 
labio tiene forma plana e irregular. El sector del 
tubo (o asa tubular según Serrano 1934) posee 
5 cm de largo, un diámetro externo de 2,8 cm y 
uno interno de 1,7 que corresponde al orificio. 
La superficie externa muestra marcas de 
emparejamiento e irregularidades que indican 
un alisado incipiente mientras que la superficie 
interna está alisada. La cocción es incompleta 
(con núcleo gris oscuro y márgenes rojizos). En 
la mayor parte de la superficie externa del conte-
nedor y el tubo se observa una mancha ennegre-
cida producto de la carbonización del combus-
tible usado cuando la pieza se expuso al fuego. 
Esta alteración en la base y bordes de la super-
ficie externa podría representar una zona de 
mayor absorción de restos carbonosos durante 
el proceso de cocción o podría estar relacionada 
con su utilización para calentar sobre una llama 
alguna sustancia líquida o sólida. La superficie 
interna no muestra indicios de combustión. 
El análisis de la pasta en corte fresco con 
lupa binocular permitió observar el predominio 
de inclusiones no plásticas de granulometría 
fina (0,06-0,25 mm), abundancia media (entre 
el 10 y 20%) y formas subangulosas a subredon-
deadas. Las cavidades son escasas (inferiores a 
10%) y la textura compacta.
Resultados
Análisis de residuos orgánicos 
En la tabla 1 (Tab. 1) se detallan los resulta-
dos obtenidos a partir de las dos muestras obteni-
das de la cuchara de cerámica, en forma conjunta 
con la muestra de sedimentos de la capa IV. 
Los ácidos grasos identificados en la matriz 
sedimentaria (mirístico, palmítico, esteárico, olei-
co y su isómero, octadecenoico) se encuentran 
ampliamente distribuidos en el medio ambiente, 
no pudiendo identificarse a partir de los mismos 
un origen inequívoco. Por ello, su registro en el 
sedimento de la capa IV no representa un impe-
dimento para evaluar el resto del perfil lipídico 
obtenido a partir del muestreo de la cuchara (Fig. 
Figura 2: Cuchara de cerámica (nº CTV.1.12.6) recu-
perada en el Cerro Tapera Vázquez. Arriba: fotografías 
con la vista superior e inferior. Abajo: dibujo señalando 
la parte interna del contenedor y el tubo. 
La cuchara de cerámica de Cerro Tapera 
Vázquez fue recuperada en la base de un fogón 
con una concentración de carbones, tiestos 
cerámicos y restos óseos (98 por m2). El interior 
del contenedor de la cuchara poseía sedimentos 
mezclados con espículas grandes de carbones 
que fueron identificadas en Bonomo et al. 
(2011a) como afines a Inga uruguensis (Fabaceae, 
Mimosoideae). Sin embargo, entre los carbones 
del fogón también se determinó la presencia 
de esta especie, cuya madera al quemarse se 
caracteriza por producir abundante humo. Esto 
parece indicar que los carbones incluidos en los 
sedimentos adheridos a la cuchara serían restos 
de la leña utilizada en el fogón.
La cuchara posee una fractura transversal 
que expone el delgado espesor de sus paredes 
e impide conocer su largo total y su morfolo-
gía completa. Así alcanza los 11,4 cm de largo 





Tabla 1: Resultados del análisis de residuos orgánicos (expresados en porcentajes). Los valores porcentuales no hacen 











C12:0 – Ácido láurico - 2,07 -
C14:0 – Ácido mirístico 2,87 2,36 1,39
C15:0 – Ácido pentadecanoico - 3,91 1,68
C16:0 – Ácido palmítico 13,81 13,46 19,02
C16:1 – Ácido palmitoleico - 3,17 -
C17:0 – Ácido heptadecanoico - 6,61 1,58
C17:1 – Ácido heptadecenoico - 1,10 -
C18:0 – Ácido esteárico 17,83 7,52 11,16
C18:1 – Ácido oleico 28,62 7,20 4,30
C18:1- Ácido octadecenoico (isómeros) 36,87 - -
C19:0 – Ácido nonadecanoico - 1,38 1,74
C19:1 – Ácido nonadecenoico - 1,07 -
C20:0 - Ácido araquídico - 1,84 4,08
C20:1 - Ácido eicosenoico - 4,65 -
C21:0 – Ácido henicosanoico - 1,17 2,35
C21:1 - Ácido heneicosenoico - 1,09 5,69
C22:0 - Ácido behénico - 1,63 3,22
C22:1- Ácido erúcico - 2,94 5,77
C23:0 – Ácido tricosanoico - 1,28 2,17
C24:0 - Ácido lignocérico - 2,44 3,54
C25:0 – Ácido pentacosanoico - 1,97 1,32
C26:0 – Ácido hexacosanoico - 1,37 2,07
No determinados - 29,77 28,92
3 y 4) y realizar interpretaciones sobre la naturale-
za de las sustancias analizadas y sobre sus posibles 
usos en el pasado. De hecho, es la presencia de 
otros compuestos más particulares detectados en 
las muestras la que puede ser utilizada como un 
medio para identificar el origen de las sustancias, 
al menos a grandes rasgos, diferenciando entre 
un posible origen animal o vegetal. 
Los ácidos grasos más comúnmente 
distribuidos en la naturaleza son aquellos con 
número par de átomos de carbono en su com-
posición, como por ejemplo el ácido esteárico 
(C18:0). Sin embargo, no es extraño detectar en 
los análisis cromatográficos ácidos grasos con 
número impar de carbonos, principalmente 
los ácidos pentadecanoico (C15:0) y heptade-
canoico (C17:0). Estos dos ácidos grasos son 
sintetizados por bacterias y suelen detectarse 
en los tejidos grasos de mamíferos rumiantes a 
causa de las particularidades de su alimentación 
(Robinson et al. 1991; Craig et al. 2005). Asi-
mismo, su presencia en muestras arqueológicas 
puede ser producto de la descomposición del 
residuo de uso post-descarte (Buonasera 2007). 
A ellos se suma en este caso, la presencia del 
ácido nonadecanoico (C19:0), ya detectado en 
muestras arqueológicas de la región pampeana 
bonaerense (González de Bonaveri y Frère 2002; 
Mazzia 2012) y del noroeste argentino (Babot 
2004), e interpretado también como producto 
de la acción bacteriana sobre las sustancias.
Los ácidos grasos saturados de cadena larga 
o muy larga (con 20 o más átomos de carbo-
no en su composición) pueden estar en muy 
pequeñas proporciones, por ejemplo por debajo 
del 1%, tanto en animales como en vegetales. 
No obstante, en porcentajes relativos mayores, 
como en este caso que están presentes hasta con 
un 4,08% (ácido araquídico), resultan caracte-
rísticos de las ceras vegetales que se encuentran 
en la superficie de las hojas o cáscaras de frutos 
(Robinson et al. 1991; Buenasera 2007). Parti-
cularmente, los ácidos grasos 20:0, 22:0, 24:0 y 
26:0 registrados en la cuchara han sido hallados 
tanto en las mencionadas ceras vegetales como 
en aceites de frutos y semillas (Fankhauser 
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Figura 3: Cromatograma de la muestra 10-090602 tomada de la porción ancha de la 
cuchara por inmersión en solvente. Los diferentes picos del gráfico corresponden a 
los componentes de la mezcla que fue inyectada y separada mediante el análisis cro-
matográfico.
Figura 4: Cromatograma de la muestra 10-090603 tomada de la porción ancha de la 





1994). También se asocia con aceites de diversos 
frutos y semillas el ácido tricosanoico (C23:0), 
observado en numerosas muestras arqueológicas 
extraídas de instrumental lítico de molienda de 
California (Buonasera 2007).
La combinación de los ácidos grasos 19:0, 
20:0, 21:0, 22:0 y 24:0 también ha sido inter-
pretada como proveniente de ceras vegetales 
identificadas en instrumental lítico de molienda 
del noroeste argentino (Babot 2004). Esto se 
debe a que las ceras vegetales detectadas a partir 
de compuestos de cadena larga (con más de 20 
átomos de carbono en su composición), en su 
mayoría saturados, y en combinaciones variables, 
son consideradas remanentes del procesamiento 
de plantas (Cañabate Guerrero y Sánchez Vizcaí-
no 1995). Existe una alta probabilidad de que las 
mismas sean aportadas por los recubrimientos 
protectores de frutas, hojas o semillas.
El ácido laúrico (C12:0) no presenta una 
distribución demasiado amplia en la naturaleza, 
cuando se encuentra en grasas animales sólo 
representa proporciones menores al 1%, en 
tanto que en aceites vegetales puede superar 
notoriamente esos valores (Robinson et al. 1991; 
U.S. Testing Company, INC.). Este sería otro dato 
que apunta al origen vegetal de las sustancias. 
A esto puede sumarse el registro de los ácidos 
heptadecenoico (C17:1) y heneicosenoico 
(C21:1). Si bien no se han encontrado referen-
cias bibliográficas de recursos actuales para estos 
ácidos grasos, los mismos fueron detectados en 
muestras experimentales a partir de objetos líti-
cos con los que se procesaron vegetales (Mazzia 
más aún considerando los indicadores mencio-
nados anteriormente que apuntan a un origen 
vegetal de las sustancias. Esta ausencia puede 
deberse a que se haya degradado a lo largo del 
tiempo, ya que, al tratarse de un ácido graso 
poli insaturado resulta más inestable frente a 
procesos de oxidación.
Análisis de microfósiles
En líneas generales, las tres muestras ana-
lizadas presentaron microfósiles tanto silíceos 
como almidonosos. Además, se hallaron dia-
tomeas, espículas de espongiarios y un estoma-
tociste de crysostomatácea (Fig. 5). En cuanto 
a la preservación, es visible el deterioro de los 
cuerpos principalmente en la superficie externa 
de los fitolitos. Mientras que en los granos de 
Figura 5: Abundancias de los diferentes microfósiles analizados en cada una de las muestras (M1, M2, 
M3). Valores del eje Y en recuentos por cada tipo de microfósil.
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almidón se observaron modificaciones como 
fragmentación de los granos (Fig. 6G-H) y daños 
en la cruz de extinción (Fig. 6P-Q, deterioros 
producidos por diferentes agentes corrosivos 
sensu Babot 2006; 2009). 
A continuación se describen los resultados 
obtenidos en cada muestra. M1: en la superficie 
basal interna del contenedor predominan las 
formas fitolíticas bilobadas (Fig. 6a-c), en conos 
truncados (Fig. 6g) y las prismáticas (Fig. 6k). Se 
registraron además elementos flabelados, polié-
dricos, globulares (Fig. 6h), globulares facetados 
(Fig. 6f), aguzados (Fig. 6i) y en forma de bote. 
Entre los elementos no fitolíticos se hallaron 
espículas de espongiarios y diatomeas (Fig. 6l). 
Esta superficie es la que presenta mayor abun-
dancia y variabilidad de granos de almidón. 
Principalmente elementos de formas circulares 
(Fig. 6M-O) y en segundo término ovales, pero 
además se encuentran en menor abundancia, 
los lanceolados (Fig. 6I-J), los reniformes (Fig. 
6C- D) y los poligonales (Fig. 6A-B, característi-
cos sólo de esta muestra). 
M2: la superficie interna del tubo presenta 
elementos prismáticos, los más abundantes en 
cuanto al registro fitolítico, y son menos fre-
cuentes los poliédricos (Fig. 6e), los conos trun-
cados y los bilobados (Fig. 6d). El tubo interno 
posee características similares a la base interna 
del contenedor en cuanto a la cantidad de 
espículas de espongiarios y de diatomeas (Fig. 
6m), con abundancias comparables. Particular-
mente en esta muestra se observaron restos de 
material carbonoso. En lo que respecta a los 
granos de almidón, predominan los circulares 
y los ovales (Fig. 6E- F); también se observan 
lanceolados y reniformes.
M3: en la superficie externa se destacan 
los elementos prismáticos (Fig. 6ñ), los conos 
truncados, los poliédricos y escasos bilobados 
en relación con las muestras anteriores. Se ob-
serva una tendencia al aumento en esta muestra 
de las espículas de espongiarios (Fig. 6n) y la 
presencia en particular de un estomatociste de 
crysostomatácea (Fig. 6j). Los granos de almi-
dón son principalmente circulares, y con menor 
abundancia ovales (Fig. 6K-L), siendo éstos los 
dos únicos tipos presentes en esta muestra. 
En cuanto las afinidades botánicas, la 
muestra M1 es la que presenta menor abundan-
cia de fitolitos, predominando los elementos de 
afinidad panicoide (bilobados). A diferencia de 
las muestras M2 y M3, están representados los 
elementos arecoides (globulares) y festucoides 
(en forma de botes). Se observan también espí-
culas y diatomeas. En el contenido fitolítico de 
M1, además de formas panicoides, son destaca-
bles los elementos arecoides, ya que las palmeras 
son un recurso que pudo hallarse disponible en 
el entorno y no aparece en las otras superficies 
de la cuchara.
Las muestras M2 y M3 presentan mayor 
abundancia de microfósiles silíceos que la 
superficie interna. Predominan los elementos 
graminoides (como los prismáticos, los poliédri-
cos y los flabelados) y danthonioides (formas en 
cono truncado). Los morfotipos pooides (redon-
deados) son característicos de la muestra M3. 
Mientras que los bilobados, los aguzados y los 
fitolitos en forma de bote, son menos abundan-
tes o están ausentes en las muestras M2 y M3. 
En el caso de la superficie externa predominaron 
las espículas frente a las diatomeas y se identificó 
un estomatociste de crysostomatacea.
En lo que respecta al contenido almidono-
so, la superficie interna, M1, es la que posee la 
mayor cantidad de granos de almidón, algunos 
de los cuales pudieron asociarse con formas 
diagnósticas. Las formas de contorno poligonal, 
que en algunas muestras presentaron fisuras 
visibles, se ajustan a las descriptas para varieda-
des de Zea mays (Korstanje y Babot 2007; Babot 
et al. 2008; Babot 2011; Bonomo et al. 2011b) 
ya que además coinciden en sus dimensiones 
(aproximadamente 20 micrones). 
La representación de los elementos fitolíticos 
panicoides (incluyendo los tipos en forma de cruz) 
y los granos de almidón característicos de maideas 
en M1 permite estimar que el maíz (Zea mays) 
pudo ser parte de los materiales que tuvieron 
contacto con la cuchara. En tanto que los granos 
reniformes observados son similares a los citados 
para Phaselous vulgaris (poroto) por Korstanje y 
Babot (2007), Babot et al. (2007) y Bonomo et al. 
(2011b). Los almidones con formas lanceoladas 





sido mencionadas por Korstanje y Babot (2007) 
para Canna edulis (achira), junto a los fitolitos de 
borde facetados que producen sus tubérculos, 
hallados también en este caso. Las cannáceas han 
sido citadas también en otro de los sitios de las 
islas del Paraná, con similar cronología y contexto 
arqueológico (Castiñeira et al. 2013).
Discusión 
Con fines comparativos y para evaluar si 
existe algún patrón en los tamaños, se registraron 
las dimensiones de otras cucharas de cerámica 
recuperadas en las islas del Delta Superior3 y la lla-
(3) En este sector bajo estudio además se han registrado cu-
charas de cerámica en el Cerro El Lucerito y el Cerro Grande 
de la isla de los Marinos.
nura aluvial del Paraná (Tab. 2; Fig. 7). Las nueve 
cucharas muestran una importante variabilidad 
en sus medidas generales, lo cual no apunta a una 
estandarización de los tamaños de estas piezas que 
comparten una forma común. Los largos varían 
entre 17,5 y 7,7 cm, los anchos entre 9,5 y 4,4 cm 
(siendo la de CTV la más ancha) y los espesores 
entre 0,8 y 0,4 cm. La parte del contenedor tiene 
forma circular a oval y, a excepción del ejemplar 
del Arroyo Leyes, una muy baja capacidad de 
contención. El largo del contenedor es menor 
que el general de la pieza por la presencia de los 
tubos que tienen desde 5,8 hasta 1,8 cm de largo, 
mientras que el ancho del contenedor coincide 
con el general. Los diámetros interno (1,9-1 cm) y 
externo (3,5-1,6 cm) de los tubos son las medidas 
que más se mantienen en las distintas piezas, 
mostrando una búsqueda de regularidad en los 
orificios de esta parte de la pieza vinculada segu-
ramente con una función específica. Las paredes 
Figura 6: A-Q: Granos de almidón. A-B Poligonal, C-D Reniforme, E-F 
Oval, G-H Grano fragmentado, I-J Lanceolado, K-L Oval, M-O Circulares 
y P-Q Oval (escala 50 micrones). a-k y ñ: Fitolitos. a-d Bilocados, f Glo-
bular facetado, g en forma de cono truncado, h Globular, i Aguzado, j 
Estomatociste de crysostomatácea, k Fitolito prismático, l-m Diatomeas y 
n Espícula de espongiario (escala 20 micrones).
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internas y externas de las cucharas están alisadas. 
En dos casos se observó ennegrecimiento de las 
superficies externas, mientras que las superficies 
internas de ningún ejemplar muestran evidencias 
de combustión; esto es un dato en contra de su 
uso como lámparas (Copley et al. 2005; Menacho 
2007). La única pieza que está decorada es la 
recuperada en el Arroyo Leyes que posee el borde 
del contenedor con incisiones punteadas. 
Pequeños recipientes con un tubo lateral, 
semejantes aunque no iguales, han sido dados a 
conocer en la alfarería de la isla de Marajó en la 
desembocadura del Amazonas (Palmatary 1949: 
lámina 42d-e; Meggers y Evans 1957: lámina 81; 
Roosvelt 1991: Fig. 1.23B; Hilbert 1992: Fig. 5-13) 
y en Costa Rica (Wassén 1965: figura 2). En Ma-
rajó, la parte del contenedor tiene forma circular 
a oval, entre 2 a 4 cm de profundidad (Meggers y 
Evans 1957). Como se observa en las diez piezas 
incluidas en la Tabla 2 (Fig. 8), sus dimensiones 
principales entran dentro del rango de medidas 
registradas para las cucharas del Paraná. Sin 
embargo, sus tubos suelen inclinarse hacia arriba, 
tienen diámetros menores y son frecuentemente 
más cortos, por lo que parecen menos asociados a 
una función simultánea de asas. Otras diferencias 
significativas observadas con relación a las piezas 
del Paraná, es que los recipientes analizados de 
Marajó generalmente se cierran en el borde (algo 
que podría vincularse con el contenido de líqui-
dos) y poseen mayor grado de elaboración. Sus su-
perficies internas y externas pueden tener pintura 
o engobe de color rojo, naranja y/o blanco. Las 
superficies externas, incluyendo contenedor, tubo 
y borde, pueden estar decoradas con incisiones-ex-
cisiones, así como presentar apliques y modelados 
zoomorfos en el extremo opuesto al tubo (véase 
también Palmatary 1949; Hilbert 1992). 
Figura 7: Cucharas recuperadas en el Delta Superior y la llanura aluvial del Paraná. Referencias: A-B Isla del 





Se ha especulado mucho con relación a 
los posibles usos de estos singulares recipientes 
recuperados en Brasil y Costa Rica. En la Fase 
Marajoara también se los ha clasificado como cu-
charas o cucharones a los que se les colocaba un 
palito como mango en el interior del corto tubo 
(Meggers y Evans 1957; véase también Palmatary 
1949:315). Sobre la base de sus características 
formales, Megger y Evans (1957) descartan su fun-
ción como pipa porque el hueco del tubo queda 
por encima del posible contenido a quemar. Por 
otro lado se los consideró lámparas o recipientes 
para beber líquidos4 (Farabee 1921). La mayoría 
(4) Este mismo principio funcional fue atribuido 
a las pacchas de cerámica y madera con tubos late-
rales para beber líquidos que se registran en baja 
frecuencia en momentos pre y post-hispánicos en 
















11,4* 9,5 0,5 - 9,5 5 1,7 2,8
Co. Barrancas Col. O. Rodríguez 7,7 6,3 0,5 5,8 6 1,8 - 3,3
Co. Pancho 
Lares
Col. C. Flores y M. 
Nuñez
6,1* 4,4 0,4 4,9 4 - - -
Los Laureles Col. E. Pressel 10,6 8,8 0,4 5,2 8,8 5,4 - 1,6
Isla del Pillo 
(Entre Ríos)
MCV 11,3 5,8 0,5 7,4 5,1 3,4 1 1,6
Isla del Pillo 
(Entre Ríos)
MCV 8,8 6 0,7 5,2 4,8 2,9 1,5 2,3
San Fabián 
(Santa Fe)
MHPR 11,2 4,9 0,4 5,4 4,9 5,8 1,2 2,1
San Fabián 
(Santa Fe)
MHPR 7,4* 4,7 0,7 F 4,7 4,3 1,1 2,7
Aº Leyes (Santa 
Fe)
MLP-D25-CJF 17,5 7,8 0,8 13 7,8 4,5 1,9 3,5





12,5 6 0,8 7,5 4,7 3 0,5 0,8
Camutins (isla 
de Marajó)
UPM- Col. W.C. 
Farabee (SA1727)




























10,5 6,1 0,5 5,3 3,9 2,2 0,7 1,4
Tabla 2: Dimensiones en centímetros de las cucharas recuperadas en el Paraná comparadas con las de la isla de 
Marajó (Pará).
MLP=Museo de La Plata; MHPR= Museo Histórico Provincial “Dr. Julio Marc”; MCV= Museo de la Ciudad “Carlos 
Amador”, Victoria; UPM=University of Pennsylvania Museum of Archaeology and Anthropology; MAE=Museu 
de Arqueologia e Etnologia. Notas: *pieza fracturada; **repositorio temporario.
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de los autores (Wassén 1965; Schultes 1976; Roos-
velt 1991; Hilbert 1992; Schaan 1996) en base 
a su morfología, pequeño tamaño, decoración 
zoomorfa y a ciertos paralelismos etnográficos 
consideran que son inhaladores de sustancias 
alucinógenas utilizados durante rituales y cere-
monias. Sin embargo, aún no se ha reportado 
evidencia arqueobotánica que corrobore esto. 
En nuestro caso de estudio, el perfil lipídico 
registrado en la cuchara cerámica de Cerro 
Tapera Vázquez indica que en el pasado esta 
pieza pudo haber contenido recursos vegetales, 
pudiendo incluir aceites de semillas o ceras pro-
venientes del recubrimiento de frutos, hojas o se-
millas. El análisis de microfósiles también apoya 
la utilización de vegetales. Según estos indicado-
res, pudo contener tanto partes de gramíneas o 
palmeras, como diferentes productos almidono-
sos provenientes de Zea mays, Phaselous vulgaris 
y probablemente de las Cannaceae (como se ha 
observado en otros sitios de la región, Bonomo 
et al. 2011a y b y Castiñeira et al. 2013).
Las especies de cannaceas poseen diversos 
usos medicinales, como Canna glauca L., cuyo ri-
zoma se emplea como diurético o en baños para 
los dolores de pies (Lahitte et al. 1997), o Canna 
indica L., cuyos tallos, hojas y raíces tienen 
propiedades curativas para la tos, las infecciones 
de la piel y como diurético, respectivamente, 
por mencionar algunas (Mejia y Rengifo 2000). 
Además, se ha citado el uso de Canna edulis en 
distintas partes del NOA y Chile (p. ej. Muñoz 
Ovalle 2001). Por su parte, los porotos y el maíz 
están entre los principales cultivos americanos. 
En el caso del maíz, las primeras crónicas de las 
Tierras Bajas del Brasil muestran que era utiliza-
do principalmente para la obtención de bebidas 
fermentadas y, en mucha menor medida, para 
su consumo cuando los granos estaban inmadu-
ros (Barghini 2004). 
Las diatomeas y espículas presentes tanto 
en la superficie interna del contenedor como 
en el tubo indican además un contenido ácueo 
o niveles constantes de humedad sobre estas 
superficies de la cuchara. En la superficie 
externa en cambio las diatomeas se reducen 
notablemente, dominan las espículas y hay un 
estomatociste. Esto apunta a una mayor seque-
dad de la superficie exterior del recipiente. Las 
condiciones de preservación de los microfósiles 
botánicos, con superficies corroídas y bordes 
fragmentados, el material carbonoso adherido 
Figura 8: Pequeños recipientes 
con un tubo lateral recuperados 





en los cuerpos silíceos y la fragmentación en 
los granos de almidón (Babot, 2006), permiten 
suponer que hubo un calentamiento de los 
vegetales identificados. Posiblemente la mancha 
ennegrecida, observada en la superficie externa 
de la cuchara, y las delgadas paredes del reci-
piente, que favorecen la rápida transmisión del 
calor, estén vinculadas con ello. 
Conclusiones
Los ácidos grasos que se han preservado 
durante seis siglos indican que la cuchara 
contuvo recursos vegetales. La gran cantidad y 
variabilidad de ácidos grasos y de microfósiles 
acumulados apuntan a una buena preservación 
de las sustancias lipídicas a lo largo del tiempo. 
Más que una función específica, la pieza parece 
haber tenido múltiples usos. La morfología de 
la pieza con un pequeño contenedor asociado 
a un tubo lateral, donde se registraron altos 
contenidos de organismos vinculados a condi-
ciones ácueas, sumado al delgado espesor de 
sus paredes y a las alteraciones de la superficie 
externa por la exposición al fuego, permi-
ten proponer que una de sus funciones fue 
para calentar y beber líquidos. Las pequeñas 
dimensiones de estas piezas apuntan a un uso 
individual, lo cual no implica que su conteni-
do no pudiera ser compartido y circulado entre 
distintos individuos. El registro de microfósiles 
apoya la evidencia brindada por los ácidos gra-
sos en cuanto a que el interior del recipiente 
contuvo variados recursos vegetales nutritivos 
en bajas cantidades. Entre ellos se destacan el 
maíz, los porotos y la achira, cuya presencia 
podría ser producto de distintos eventos de 
uso de la cuchara para la preparación, servicio 
y consumo de alimentos, sustancias medicina-
les y/o bebidas fermentadas. 
Para finalizar, esta contribución se enmarca 
dentro de los estudios de silicofitolitos y almido-
nes que se están desarrollando en el Delta del 
río Paraná (Bonomo et al. 2011a y b; Sánchez et 
al. 2011). Estas investigaciones buscan alter-
nativas analíticas para contrarrestar la escasez 
de macrorrestos vegetales que se restringen a 
espículas de carbón y endocarpos de frutos de 
palmeras, sumados a algún artefacto en resina. 
A partir de estos estudios se han identificado 
vegetales silvestres (Prosopis sp., Palmáceas y ele-
mentos oryzoides) y se ha corroborado la hipóte-
sis derivada de las fuentes escritas en cuanto a 
que las poblaciones guaraníes y no guaraníes de 
la región cultivaban plantas, tales como maíz 
(Zea mays), porotos (Phaseolus), zapallo (Cucurbi-
taceae) y posiblemente mandioca (Manihot). De 
esta manera estas investigaciones han permitido 
establecer con evidencia arqueobotánica que el 
Delta del Paraná fue uno de los límites meri-
dionales de la agricultura precolombina en las 
Tierras Bajas sudamericanas. 
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del Delta Superior del río Paraná” (PIP-CONI-
CET 1283) y “Las estructuras monticulares del 
Delta Superior del Paraná” (PICT 0665).
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Abstract :The aim of this study is to establish the function of a ceramic spoon 
from Cerro Tapera Vázquez archaeological site in the Pre-Delta Parana River (Ar-
gentina). For this purpose, the inner surface residues of this artifact were studied 
by fatty acids, siliceous microfossils and starches analysis. Additionally, morpho-
logical attributes as well as size and use-alterations were considered in order to 
compare with other ceramic spoon proposed collections surveyed in the region. 
Based on the obtained information regarding the small open shape of this ceramic 
container, the thin thickness of its walls, the identified residues, the humidity con-
centration recorded on the inside of the tube and the signs of thermal alteration 
in most of the external surface, it is proposed that the spoon was used to heat up 
and drink liquids made out of vegetables.
Keywords: Fatty acids, Phytolith, Starch, Paraná Delta, Late Holocene
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